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TIN IRIBTJTO A tA HISTORIA:
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JUAN SAA!'EDRA A\TTA
VICENTE PIZARRO DE NICOLA.

Universidad de Piava Ancha
de Ciencias de la Educación

No resulta fácll hacer una semblanza rápida de ia figura dc NIarc
Bloch y de su gran contribr:ción histórica.

Marc Bloch nació en Lyon el 6 de julio cle 1886. Procedía de una
iamilia de judíos alsacianos, instalados en Estrasburgo descie hacía r.arias
seneraciones. Comenzó su formación histórica desde su irrfhncia ), a ell:r
contribulzó su padre, Gusiavo Bloch, historiador del nlrnclo romano qLre

alcanzó un rnerecido renombre, pero también la inciinación de su
hermano por esta rama ciel saber ayudó a atirmar su entr.rsi:rsmo por [a

Historia. La pronta promoción de Gustar-o Bloch a P:trís nizu un( tc,ri:l

Le época de formación de \{arc Blocit transcurrie:i en -: --r:. ..- -:. :- -..--
en Lln nlon)ento en que ésta elercía un indlscuirble .iie:lzr,- -1.:'-:--..---.
_v cultural en Europa. Hubo además .alguren a quien \laic B.cc i. t .r. , ,,---

seguridad hubiese dedicaclo, antes de desaparecer, unx cie l;s gilnc--i
obras que se esperaba de é1, una mujer que rocleó al historjador v a sus

hiios de una gran ternura y ie sirvió de sccretaria y auxiliar cn stts trabajos
con gran abnegación,.

.Siento como un deber y Llna obligación a la que nac.la -ni siquierr
ese sentimiento de pudor sentimental que tan fuerte era en NIarc Bloch-
puede impedirme escribir aquí el nombre de la señor:t Nlarc Biocit,
nluerta por la mismá causa que su nrarido y en la misrna fe francesa qr:e
é1,.1 Son las palabras de su amigo, el historiador Lucien Fel¡vre, acotaclas

al final clel breviario "Introducción a la Historia". Tzl trabaio, realizadc
en prisión, pudo llegar a manos de Febvre con anotaciones de su puñtr

1, ietra, para ser publicados en francés en 7949.

.La formación intelectual de1 futuro historiador tuvo Ittgzrr, como
cabía esperar por su procedencizr en centros especialmente selectos,
como el Liceo Louis le Grand y, desde 7904, de L'Ecole Normale
Supérieure. Este último vinculado orgánicamente a Ia Sorbona en e1

monlento en que Bloch ingresó en sus aulas, siguió sienclo, como lo

I Bloch NÍarc, Ir)troducción e la Historia; Fondo de Cultura Económica
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había sido descle su creación, una escuela especialnlente inf 1u-;c'nte cie

la que salieron la mayor parte de los altos docentes e inr-t-<Ligaciorc:
franceses en huruaniciades. Lo-s "nonlla]iens, constitrtveron ulll¡ esPecie
de sect¿r, con.serr.zlnrio siempre sus rclaciones y apolzánrjose trnos ír otro,<

en nlofientos críticos,.2

En L'Ecole Nortrale. Bloch corlpletó su formación 1, 5s dec:u-rtó
ciararnente iracia ia investisación cle la época Medierr,al. En clh -sigLric,

cursos con quien puede considerarse su único maestro (el niargen clc [:r
posterior influencia que sobre el ejerció Henri Pirenne). ei nrcrlier¡:iisi:l
Chrirstiar-r Pfister.

Fue discípulo de l-anglois y de Seignobcs, a cLlyes enseñanzas y {)tras
clebe su educación orimera; de ellos :rprendió oue el historieclol'tielre
c()mo prlmí'r clel¡er la sincerídad i que el progreso de los estr-rclios resul¡u
cie l:r contraclicclón necesaria entre las generaciones de inr..estigaclore>.

Hn cuanto a su producción histórrca, sil¡ien no 1o fue tan abui-lclante
como nos hubiera gustado hereciar, fue en sr-r breveciaci rica cn
contenido: Les Rois Thaumaturees, fue publicada por la FrLcrrltari cle

l.etr:ts cle la Universidacl de Estrasburgo en 19'24;.L'i\e cle Fr¿rncér" frre
pultlicada por la Revue de Synthése l{istorique en París en c--1 ano 1913.

y.Rois et Serfs, vio la iuz en París en 1920.

Srendo profesor de la Sorbone, Henri Berr le pidió su colaboración
en sir gran obra de síntesis histórica, .Evolución de 1¿r Hr-rmanicla.cl,, en
la que Nlarc Bloch se refiere a la.Sociedad ferrdal, y'tla.Formación rie
los r,ínculos de dependencia,. Encuenlra los orígenes de la cir.'ilización
europea cn Lrna época anterior a ia propiarnente feudal y dentro dc esos
límites estuciia a la sociedad f'eudai. Dedica otros volúmenes al estudio
cle las instituciones políticas.

En toda su oltra strs anáiisis son coupletos, slt explicación profunda.
capta Ia i,icla de cada época cn sus diversos aspectos V en sus resortes
más íntimos. Es un verdadero y completo historiador que saltc r.alor:rr
y relacionar las circunstancias económicas con el estado ntental. Sienrpre
aceptó 1a obsesión de la curiosidad por el pasaclo: la preocupación por
hacer sensible detrás de cada minuto presenre el empuje clel gran río cle
Ios tiempos y trl\¡o por ello que despreciar producciones lnentiros;rs que
trataban cie reconstruir el pasado tai cual debía haber sido.

Para lv{arc Bloch la historia verdadera, la descripción cle lo real, ,.e

z FaciJavier: lllarc Bloch: Un Apologisra de la
Edita Fundzrción José Ortcga v Casset. Na
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separan poco a poco de ia pura evasión iiteraria y ia literanrra trende no
sin torpeza todavía ai análisis de los sentimientos. Scntenci.t clue el
hombre clel i200 es trrás instruído y más consciente que los enteriores
lrr err su-q esfuerzos por desentrañar ei pasado, e*studió ei I)erecl-ro
Romano en reiación con la estnlcrltra -social medieval \- las iniluencils
populares.

'fambién en este época de formación y producción lrisróncra, h{arc
Bicch -cupo capt'.lr y cornbinar cios eierltentos intelectuaics qrre iban ;r -ser
ciaves en toclo su queha,cer histórico. Pcr un lado, se sunió cle lbnna
rntusiasta a los afanes renovadores que experimentrba cn aquellos
rromentos la historiografía frances2, "erle buscabe lit¡erarsc cle t<¡clas las
>ecuelas románticas y ultranacionalistas, inten¡ando Llrra aproxint'"¡ción
:l panorarla ieórico que planteaban otras ciencias socixle.s',3. I3loch, [',-re
'rn vare?,lector de .socioiogía, antropoiogía y psicoiogía, ciencias a las
,lLre profésó un gran respeto y que inlluyeron sobre su fbrnra cle histi>riar,
lero cst:r actitrld renovadora nunca 1e alejó cie un:r concepción
:nvestigadora que hacía del documento el centro de atención l¡ásico. Su

lrao talento y su esplénciida formación le permitieron coni¡ertir:,c cn un
:xperto documenlalistít, su extensa documentación sorprcncle. No se

-ontenta con las filentes propiamente dichas, de ias que hacc un
:rudente empleo, ni con las obras llamadas de segtrnda n-Ieno, que ira
,provechitdo ampiiarnente. Reclrrre a la Lingtiística, la etimologí:r cle las
ralabras, sus cambios de forma y sentido, la toponimia y ia c,nr-xlástice
: proporciónaron preciosos clatos "nada más revelaclor -clice- que las
.r-isitucles de Ia terminología,. Llegó avtllizar ios cantares de gesta como
:stimonios, pero no aceptó eso-c datos sin retoques, sirr por eiio
-:esdeñar esa fuente. De igual utilidad resultan para él la arclueología, l:i

::ografía social, las costunbres agrarias, etc.

Sr.r pasión como historiador le llevó a investigar las causls cle' los
--:chos, y asegura que Ia historia se eleva descle los fenómenos
. tcalizados y particulares hasta el máximo: la explicación general, qtrc
,:empre es en defenitiva de orden psicológico; agrega aclellás qrre la
..:storia tiene aún el encanto de una excavaciótr inac¿rbacla.

Algo que sorprende también en la obra cle M. Bloch es i:r entplittrC
, Cir.ersidad de sus intereses, cle sr¡s conocimientos y por ltl tento de sus

.:lnas de investrgación. Arrnque él se consideró un especralista en

---:storia económica medieval, la cátedra que ocupó en ia Sorbonl en .sus

--:imos años académicos tení:l esa titulación, otros muchos problemas

Javier: NIarc Bloch... {pp.51)
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históricos fueron cbjeto de su sagacidedy su pasión de investigar, clcscit
la historia cle la ideología hasta la pura y simpie evolucjón social. tsloci
aspiró siempre a la búsqueda de una historia toial, globalizador:r dc tocit;
el proceso cie evolución social que siempre debe estar en ia ópric:
r..tópica del l-ristoriador.

En 7929 tuvo lugar un acontecimiento fundament:il cn la vida de
Bloch y yo diría también en el panorama de ias ciencias socialcs ',-

trurnanas contemporáneas y en especial de la Historia: la i-urrdación dc-

la rer.ista Annaies d'Histoire Econom.ique et Sociaie, que sigur
publicándose en la actualidad y conservando, en patte al menos, i.,

enorme influencia qrle tuvo en su primeros moillentos en la renovación
cie los estuclios históricos. Febr.re y Bloch, prcmoiores cie la idea
rcafirmaron el carácter científico del trabalo I'risrórico e incorporaror.
nue\¡os métodos y temas.

La década de los treinta fue, sin duda, el momento de nráxinta
madurez y de enrequicimiento progresivo de la investigación de Bioch

La década del cuarenta trae días dramáticos y difíciles. Problable ntenre
el 10 de n\e.rzo de 7947. Marc Bloch escribió las breves páginas que
constituyeron su libro póstumo, publicado por Febvre en 7949, Apología
pour 1'histoire ou Métier d'historien, traducido años más tarde al español
con el amorfo títiilo de .Introducción a la Historia,. Páginas hermoszrs.
que reflejaban ia profunda amargura del autor, pero también el gran
entusiasmo por un .oficio, qlle a pesar de tantos contratiempos, él segriía
amando por encima de todas ias cosas. Sus reflexiones están I'rechas lejos
cle su biblioteca, requisada por los alemanes en París, y sin posibilidades
cle consulta. En la Apologíe ... podemos encontrar, en formri compendiacla.
1os principios rectores de ia renovación histórica preconizacia y ller.acia
a cabo por tsloch y Febvre desde las páginas de los anales.

Marc Bloch supo reconocer los errores y las omisiones existentes en
su obra, la honestidad de su pensamiento era tal que siempre trabajó de
acuerdo con su lema: "EI historiador tiene el deber de comprender r-
juzgar,.

He querido en estas páginas rendir un homenaje a uno de los más
importantes maestros mediavalistas de nuestro siglo. Creo que la figura
de Bloch historiador ha sido ). sigue siendo señera, y una combarió por
una historia más amplia y rnás humana.

sirv¿rn estas líneas como homenaie a su memoria cuando estalnos
conmemorando el quincuagésimo aniversario de su fl1r¡erte.
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